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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0384: Implantación de cultivos,


perteneciente al Módulo Formativo MF1129_3: Gestión de las labores de preparación del terreno y de implantación de cultivos,


asociado a la unidad de competencia UC1129_3: Gestionar las labores de preparación del terreno y de implantación de cultivos,


del Certificado de Profesionalidad Gestión de la producción agrícola.




Capítulo 1


Preparación del terreno


Contenido


1. Introducción


2. Labores preparatorias


3. Desinfección de suelos


4. Sustratos


5. Eliminación de hierbas espontáneas no deseadas


6. Maquinaria, equipos, aperos y herramientas empleados en las labores preparación y adecuación del terreno. Preparación. Regulación. Mantenimiento


7. Valoración económica de la preparación del terreno


8. Normas medioambientales aplicables en la preparación del terreno


9. Normas de prevención de riesgos laborales aplicables en la preparación del terreno


10. Resumen


1. Introducción


Cualquier terreno de cultivo, independientemente del tamaño y del tipo de planta que se cultive en el mismo, necesita la realización de una serie de tareas que son vitales para un correcto desarrollo. Estas tareas vienen a ser la base a partir de la cual se ejecutarán otras durante el crecimiento de las plantas.


Algunas de estas labores, como el desfonde y el subsolado, se ejecutan en las capas más profundas del suelo. Otras tareas de preparación del terreno se ejecutan para evitar la erosión, como el cultivo en fajas, y otras se han ejecutado tradicionalmente para facilitar la realización de otras, como es el caso de hacer surcos para regar.


Además de preparar el terreno mediante estas labores, hay que realizar alguna otra para evitar la aparición de plagas y enfermedades, como es la desinfección de suelos. También, y solo en algunas ocasiones, hay que llevar a cabo tareas para mejorar la calidad del terreno, como es el uso y empleo de sustratos.


Pero sin duda alguna la labor que más trabajo y dedicación se lleva en la agricultura es la lucha contra las malas hierbas, las cuales pueden crear graves daños y pérdidas en cualquier tipo de explotación si no se toman las medidas adecuadas.


La ejecución de las labores y tareas mencionadas ha de llevarse a cabo de una manera segura para las personas y el medioambiente, al mismo tiempo que se cumple toda la normativa vigente.


2. Labores preparatorias


Todo cultivo necesita, para desarrollarse correctamente, que el suelo se encuentre en condiciones óptimas, tanto en su forma física como en el contenido de elementos químicos y nutrientes. Si un suelo es rico en todas las sustancias que las plantas necesitan, pero se encuentra compacto, sin aire y sin capacidad de retener agua, las raíces no podrán crecer ni desarrollarse, por lo que la planta no dispondrá de los elementos necesarios para llevar a cabo la función de fabricar su alimento.


Con la preparación del terreno se actúa sobre la estructura del mismo y además se eliminan algunos parásitos que afectan a los cultivos, además de ayudar a la incorporación de abonos y otros productos fitosanitarios.


Por tanto, para obtener unos buenos resultados a la hora de realizar cualquier cultivo es necesario llevar a cabo una serie de tareas o labores en el terreno que harán que este se encuentre en perfectas condiciones para trabajar en él. Un terreno que no se encuentre correctamente preparado antes de comenzar a cultivar será el culpable de una mala cosecha, en lo que a calidad se refiere, además de aumentar considerablemente los gastos de producción.
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Importante


Las labores preparatorias del terreno son, en gran medida, las causantes del éxito o el fracaso de la productividad del cultivo.





Las labores preparatorias del terreno se llevan a cabo con maquinaria específica para cada tarea. Estas máquinas, conocidas con el nombre de aperos, son mecanismos diseñados para realizar unas labores concretas. Hay aperos que realizan una serie de trabajos específicos y solo pueden realizar las tareas para lo que han sido fabricados y existen otros aperos que sirven para realizar varias labores.


A veces se usa para preparar el terreno en agricultura algún tipo de maquinaria que no ha sido diseñada para dichas tareas, como por ejemplo excavadoras, que son máquinas fabricadas para trabajar en construcción y obras públicas.


2.1. Labores de desfonde


El desfonde es una labor que se realiza en las capas más profundas del terreno, y consiste en voltear o remover el suelo al mismo tiempo que se fragmenta o rompe el mismo.


Cuando se desfonda no se modifica la posición de las distintas capas del terreno.


Es una labor que persigue los siguientes objetivos:




	Romper (descompactar) las capas más duras del terreno.


	Enriquecer las capas más profundas aportando nutrientes y materia orgánica.


	Mejorar la posibilidad de que penetren las raíces.


	Mejorar la capacidad de absorción de agua.


	Mejorar la capacidad de drenaje del agua.


	Permitir la aireación del terreno.


	Destruir raíces profundas que pudieran existir de cultivos anteriores.


	Eliminar restos y obstáculos del terreno como pueden ser piedras, tocones, restos plásticos, etc.





Esta labor se lleva a cabo con unos aperos llamados arados de desfonde. El suelo debe estar en buenas condiciones, es decir, ni muy húmedo ni demasiado seco, ya que de lo contrario la ejecución de esta tarea se verá entorpecida, tardando más tiempo en realizarse. Además si no se realiza correctamente su duración en el tiempo será mucho más corta, y por tanto, su efectividad disminuirá.
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Arado de desfonde


Hay que tener en cuenta que existe un riesgo de erosionar el terreno y mezclar las distintas capas que lo componen, por lo que cuando se desfonda hay que estar muy pendiente de las distintas curvas de nivel y pendientes que presenta el terreno.


El desfonde se lleva a cabo a una profundidad de entre 60 y 100 cm dependiendo del tipo de suelo y del cultivo que se vaya a llevar a cabo. Si es necesario se puede llevar a cabo a una mayor profundidad.


[image: image]


Recuerde


El desfonde se realiza siempre en las capas más profundas del suelo.





Teniendo en cuenta la gran profundidad a la que se realiza esta labor y el gran volumen de tierra que se mueve, es una labor que necesita de mucha fuerza para su realización, por lo que conlleva un alto consumo de energía cuando se ejecuta. Para llevar a cabo el desfonde es necesario el uso de tractores de gran potencia, ya que con esta tarea se emplea mucho tiempo, y por lo tanto, resulta más cara.
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Actividades


1. Responda a las siguientes cuestiones:




	¿Qué es un apero?


	¿Puede un apero realizar varias funciones?








2.2. Labor de subsolado


El subsolado es una labor que se realiza de la misma manera que el desfonde pero en esta ocasión sí que se mezclan las distintas capas que forman el terreno. Por tanto, los niveles de tierra de mayor profundidad se enriquecen con materia orgánica.


El subsolado es una más de las labores de preparación del terreno que se lleva a cabo previamente al comienzo del cultivo. Es como el desfonde, una labor profunda que se lleva a cabo para romper los distintos horizontes o capas del suelo de manera vertical.


El subsolado se ejecuta con un tractor que lleva un apero llamado subsolador, que abre un surco en el suelo y al mismo tiempo rompe la tierra que se sitúa encima de este. Al realizar esta labor se facilita el drenaje del agua y se evita que se produzcan encharcamientos en la superficie. Una vez realizado el subsolado se crea una red de galerías en el suelo, lo cual permite el paso del aire y del agua. Además consigue que el crecimiento de las raíces del cultivo sea a una gran profundidad.


Es de gran importancia que el suelo no esté muy húmedo, para evitar que se resquebraje y disgregue. Si se realiza esta tarea con el suelo mojado, no se mezclarán las capas y solo se realizará un corte en vertical.


El subsolado se lleva a cabo a una profundidad de entre 60 y 100 cm, según las necesidades, tipo de suelo, cultivo que se vaya a implantar, etc.


Es importante realizar la labor de subsolado con los elementos adecuados, como son un tractor de gran potencia y un apero específico para esta labor.


Por tanto, el subsolado tiene los siguientes objetivos:




	Disminuir la densidad y compactación del suelo.


	Facilitar la penetración del aire.


	Aumentar el volumen de espacio entre las partículas del suelo.


	Facilitar la penetración del agua.


	Evitar encharcamientos.


	Permitir la realización del resto de labores agrícolas.
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Subsolador (© Fotografía: Blonder1984 Vía Web - CC BY-SA 3.0)
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Actividades


2. Indique cómo debe estar el suelo para poder realizar el subsolado.





2.3. Preparación por fajas


Cultivar en fajas es sembrar o plantar distintas clases de cultivos en una misma explotación agrícola. Consiste en dividir el campo en franjas, que pueden ser horizontales o verticales y llevar a cabo en cada una de ellas un cultivo distinto al que está al lado. Es una práctica muy antigua en la agricultura.


Plantea una serie de ventajas, como son:




	Aumenta la fertilidad de los suelos, ya que al ir rotando los cultivos no se agotan tanto los nutrientes del suelo.


	Evita la erosión por escurrimiento de las aguas, sobre todo en zonas con pendiente.


	Permite que la explotación agrícola tenga producción en distintas épocas del año, al poder recolectar en distintas épocas y no fijar la cosecha en un periodo concreto.


	Facilita que algunas plagas y enfermedades se concentren en una sola zona y sean más fáciles de combatir.





Igualmente presenta una serie de inconvenientes:




	Es necesario realizar algunas obras en las infraestructuras de la finca a la hora de su implantación inicial: vallados, sistemas de riego, caminos y accesos, etc.


	Solo es rentable realizarlo en grandes extensiones.
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Fajas


En muchos casos la razón principal por la que se cultiva en fajas es para luchar contra la erosión llevada a cabo por las aguas en terrenos con pendiente.


Cuando las fajas se realizan de manera horizontal con respecto a las curvas de nivel se atenderá con extrema importancia a la anchura de las mismas, siguiendo como referencia la siguiente tabla:






	PENDIENTE DEL TERRENO (%)


	ANCHURA DE LA FAJA (METROS)







	0 al 2


	50







	2-3


	40







	3-4


	30







	4-5


	25







	5-10


	20







	10-15


	15







	15-20


	10








Normalmente la anchura de las fajas es uniforme a lo largo de todo el cultivo, pero hay algunas ocasiones en que se realizan de manera que van aumentando o disminuyendo su tamaño para adaptarse mejor al terreno.
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Importante


El cultivo en fajas evita la erosión del terreno producida por el agua.
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Actividades


3. Explique brevemente en qué consiste el cultivo en fajas.





2.4. Preparación por surcos


El cultivo por surcos consiste en hacer crecer las plantas en la parte más alta de una elevación sobre el terreno creada por el agricultor. Esta elevación crea, junto a la que está a su lado, un surco, de ahí su nombre. Por tanto, cultivar en surcos es cultivar en la parte superior de esas zanjas.


La realización de surcos está muy ligada al tipo de riego denominado por inundación, el cual a veces se conoce como riego por surcos.


Los surcos, al igual que las fajas, se crean teniendo en cuenta la dirección de las curvas de nivel o pendiente del terreno.


El cultivo en surcos es muy tradicional, sobre todo en pequeñas y medianas explotaciones a la hora de cultivar verduras y hortalizas. Antiguamente en los huertos se sembraba en surcos debido fundamentalmente a tres razones:




	Al realizar el arado con animales casi nunca se llegaba a superar los diez centímetros de profundidad, y por lo que la única manera de tener una tierra suelta y profunda era poner una capa sobre otra.


	El riego se realizaba mayormente por inundación, siendo el surco la mejor manera de controlar la dirección del agua, así como de que acumulase cerca de las raíces.


	Además de con el arado, el surco se podía realizar, en pequeñas extensiones, con herramientas manuales con la azada.





Al realizar la siembra en surcos se obtienen algunos beneficios:




	Se acerca una cantidad de tierra suelta a las proximidades de la planta, con lo cual se favorece el crecimiento en horizontal de raíces.


	Se concentra una gran cantidad de agua en el surco, permitiendo que toda la tierra del caballón (parte elevada) pueda absorberla.
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Surco


Actualmente la técnica del surco está siendo desplazada por otras, como el cultivo en plano o el cultivo en bancales, ya que la maquinaria actual es capaz de realizar labores de labrado más profundas con poco esfuerzo. Igualmente que el riego por inundación o por surcos está siendo sustituido por otros más eficaces como el riego por goteo, por aspersión, por exudación, etc., que presentan un gran ahorro de agua y menor uso de mano de obra.
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Actividades


4. ¿Cuál es la profundidad máxima alcanzada al arar con un arado tirado por animales?





Además el cultivo en surcos presenta otros inconvenientes como que hay que remover permanentemente la tierra, la cual se compacta debido a la acción del agua, así como que hay que luchar contra la aparición de malas hierbas.
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Recuerde


El riego por inundación en surcos conlleva un mayor gasto de agua.





2.5. Preparación de hoyos


Los hoyos de plantación son agujeros que se realizan en el suelo, dentro de los cuales se plantará la planta objeto del cultivo.


La apertura de estos hoyos puede realizarse de manera manual, en pequeñas explotaciones o de manera mecánica, para medianas y grandes extensiones.


Para la apertura manual de hoyos se usan varios tipos de herramientas, dependiendo del tipo y dureza del terreno así como de la forma del hoyo que se quiera abrir.


La azada, suele emplearse para hoyos de pequeño tamaño donde no importa demasiado que tengan una forma rectilínea en su perímetro.


El pico suele emplearse cuando el terreno está muy duro.


El palín se usa para hacer hoyos con paredes rectas y cuando el terreno está muy compacto.


La pala suele emplearse para sacar la tierra del hoyo conforme se va haciendo la excavación.


Es muy aconsejable, cuando se hace un hoyo, dejar la capa de tierra más superficial a un lado del resto de la tierra que se saque, para posteriormente usar esta como la primera a la hora de rellenar de nuevo el hoyo. Esto es debido a que esa capa de tierra es la que tiene más microorganismos y, por tanto, es más fértil que la demás.
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Actividades


5. ¿Qué herramienta manual se usa para hacer hoyos con las paredes rectas?


6. Explique la siguiente frase: “La tierra de la capa superficial es más fértil”.





Para la apertura mecánica se usa un apero denominado ahoyador, también conocido como barrena.


El ahoyador consta de un eje, terminado en forma de broca o espiral en un lado y acoplado a la toma de fuerza del tractor, la cual hace que gire. El ahoyador, por tanto, funciona del mismo modo que lo hace un taladro.


Es muy usado en agricultura en general, además de en jardinería, construcción, obras públicas y trabajos forestales.


Normalmente realizan su labor correctamente en todo tipo de suelos, aunque a veces presentan dificultades si son muy arenosos o demasiado compactos y si en el terreno se encuentran piedras, tocones u otros restos.


Existen ahoyadores de muy diversos tamaños de anchura y de profundidad, desde 20 hasta 220 cm, ya que las brocas son intercambiables.


En el mercado hay ahoyadores mecánicos que han sido diseñados para ser usados por un operario, sin necesidad de acoplarlos al tractor. Estos ahoyadores tienen una mejor potencia y funcionan mediante el impulso de un pequeño motor de combustión.


Las mayores ventajas de los ahoyadores son su gran capacidad de trabajo y la uniformidad de los hoyos abiertos.


Por el contrario presentan como inconveniente que las paredes del agujero quedan muy compactas, impidiendo el correcto desarrollo de las nuevas raíces.
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Ahoyador para persona
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Ahoyador para tractor (© Fotografía: SB_Johnny Vía Web - CC BY-SA 3.0)


La apertura de hoyos, tanto manual como mecánicamente, ha de realizarse cuando todo el terreno de la parcela se encuentra al nivel deseado y una vez se han llevado a cabo todas las tareas previas de preparación del terreno.


La plantación propiamente dicha incluye una serie de aspectos a tener en cuenta, que son de gran importancia para obtener un buen éxito. Estos aspectos son:




	
Tamaño del hoyo. El hoyo debe ser adecuado al cepellón o conjunto de raíces a plantar, siendo en todo caso más grande el hoyo, de manera que permita añadir tierra.


	
Poda o acondicionamiento de raíces. En algunas ocasiones es necesario recortar algunas raíces, sobre todo las que se encuentren rotas o secas así como las que sean demasiado grandes.


	
Profundidad de la planta. Las plantas han de colocarse en el hoyo de manera que las raíces queden enterradas, pero sin introducir la parte aérea (tronco u hojas) en el suelo.


	
Orientación de la planta. Hay que colocar las plantas de manera que todas tengan más o menos la misma orientación y que el volumen que ocupan sea homogéneo.


	
Poda de la planta. Dependiendo del tipo de planta que se coloque hay ocasiones en que es necesario podarla, sobre todo cuando se trata de árboles.


	
Abonado. Es muy importante elegir adecuadamente el tipo de abono a aportar en el hoyo, ya que si no es el más adecuado podría dañar las raíces.
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Consejo


Es necesario seleccionar el ahoyador adecuado, ya que algunos modelos existentes en el mercado han sido diseñados para trabajos en el ámbito de la jardinería o las obras públicas, no siendo los más óptimos para agricultura.





3. Desinfección de suelos


La desinfección de los suelos es una tarea que se lleva a cabo en todo tipo de agricultura, tanto extensiva como intensiva, a campo abierto o en invernadero y se lleva a cabo para evitar los daños que ocasionan diversos parásitos.


Estos parásitos pueden ser insectos, nematodos, ácaros, malas hierbas, virus y bacterias, los cuales pueden causar graves daños en los cultivos.


3.1. Métodos de desinfección


La lucha contra estos parásitos se lleva a cabo con dos tipos de métodos:




	
Métodos físicos: se basan en la utilización del calor y son la solarización y la aplicación de vapor de agua.


	
Métodos químicos: llevando a cabo la desinfección del suelo a base de productos químicos.





Los métodos físicos consiguen que en el suelo donde se vaya a cultivar se alcancen unas temperaturas muy altas, tanto que acaben con la vida de todos los organismos y patógenos que habitan en este. La técnica física más usada, por su efectividad, sencillez y bajo coste se conoce como solarización.


La solarización se realiza colocando una lámina de plástico sobre el suelo, dejándolo durante los meses de verano o máximo calor. La función del plástico es conseguir que el suelo eleve mucho su temperatura, deshidratando las semillas que pudieran existir haciendo que estas mueran e igualmente se eliminan patógenos como hongos, virus y bacterias.


Es una técnica relativamente moderna, que se comenzó a usar en los años setenta para el control de hongos y que posteriormente se descubrió que tenía más aplicaciones para el resto de patógenos.


A causa de la solarización se produce una inactivación térmica en los microorganismos patógenos, debido a las altas temperaturas que en el suelo se alcanzan.


Las plantas de los cultivos agrícolas tienen, en su mayoría, como temperatura límite para poder vivir unos 45 ºC, umbral a partir del cual empiezan a sufrir daños. Los hongos son capaces de resistir hasta unos 60 ºC y las bacterias desde 70 hasta 100 ºC. El efecto negativo de la solarización, es decir la muerte del patógeno, se produce por estar expuestos durante mucho tiempo a esas temperaturas límites.


La temperatura que se alcanza en el suelo varía y disminuye con la profundidad, la humedad existente, la temperatura del aire exterior y la radiación solar. También se producen variaciones a lo largo del día, llegando las temperaturas más altas después del mediodía y las más bajas por la madrugada, antes de que salga el sol.


La aplicación de vapor de agua es un método para la desinfección del suelo en el que se inyecta vapor a una temperatura de 80 a 100 ºC. Esta tipo de desinfección consigue sus objetivos hasta una profundidad que varía entre 5 y 15 cm, dependiendo de la duración del tratamiento, la cual suele ser entre 5 y 20 minutos.


El vapor puede tener un efecto negativo si se aplica demasiado profundo, ya que se pueden destruir algunas bacterias beneficiosas para el suelo.


La efectividad de la aplicación de vapor de agua es mayor en el suelo seco que si está húmedo.


Como principal inconveniente presenta su alto costo.
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Solarización
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Importante


La aplicación de vapor de agua puede tener efectos negativos si se realiza a mucha profundidad.





Los métodos químicos consisten en aplicar al suelo una serie de productos químicos conocidos como desinfectantes.


Utilización de productos


Los productos que más se usan para la desinfección química son los siguientes:




	Bromuro de metilo.


	Cloropicrina.


	Dicloropropeno y sus mezclas.


	Metam-sodio y metam-potasio.


	Dazomet.


	Nema.





Hay que tener en cuenta una serie de consideraciones generales a la hora de utilizar los productos desinfectantes del suelo como son:




	Dejar el suelo limpio de desechos y restos vegetales.


	Realizar labrados y riegos en los suelos que no sean arenosos.


	No estercolar ya que el estiércol disminuye la acción de los desinfectantes.


	Usar las dosis adecuadas.


	Realizar labores de labrado en caso necesario, según las indicaciones del fabricante del producto.


	Realizar o no riegos según las indicaciones del fabricante del producto.


	Cumplir el tiempo de espera entre el tratamiento y la siembra o plantación del cultivo. Este tiempo de espera dependerá del tipo de producto y lo especifica el fabricante del producto.





Los desinfectantes del suelo actúan emitiendo vapores. La mayor parte de ellos tienen a la vez varios efectos, ya que son fungicidas, nematicidas, herbicidas e insecticidas.
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Actividades


7. Ponga un ejemplo de desinfección de suelos en el que usen al mismo tiempo métodos físicos y químicos.





4. Sustratos


En agricultura, el sustrato es cualquier material sólido que sea distinto al suelo, ya tenga un origen natural (mineral u orgánico) o sea un producto de síntesis o fabricación artificial.


Los sustratos naturales más usados en agricultura son el compost y la turba. Los sustratos artificiales usados, sobre todo en semilleros, son la perlita y la lana de roca.


Los sustratos se emplean junto con el suelo existente o por sí mismos para que sirvan de soporte a las plantas del cultivo. Los sustratos pueden intervenir o no en el proceso de nutrición de las plantas.


En la mayoría de los semilleros usados para agricultura se usan sustratos artificiales, ya que estos presentan mejores características que el suelo para hacer que la semilla germine y se desarrolle.


Para llegar a obtener los mejores resultados en un cultivo es necesario que los sustratos tengan las propiedades siguientes:




	Propiedades físicas:



	Gran capacidad de aireación.


	Gran porosidad.


	Gran capacidad de retener agua.


	Tener estructura estable, para que se evite la contracción y expansión del medio.


	Baja densidad aparente, es decir, poco peso del suelo en seco.







	Propiedades químicas:



	Nivel de nutrientes asimilables para la planta en cantidad suficiente.


	Baja salinidad.


	Gran capacidad para mantener constante el pH.


	Poca velocidad de descomposición.







	Otras propiedades. Los sustratos han de cumplir una serie de requisitos como son:



	Estar libre de patógenos, semillas de malas hierbas, nematodos, hongos, bacterias, virus y otras sustancias fitotóxicas.


	Estar disponibles en el mercado constantemente.


	Ser fáciles de desinfectar.


	Ser fáciles de manipular y mezclar.


	Resistir cambios externos tanto físicos como químicos y medioambientales.










4.1. Tipos y mezclas


Existen distintas formas de clasificar los sustratos, según sea por el origen de los materiales de los cuales se obtienen, su naturaleza, etc.


Según sus propiedades existen:




	
Sustratos químicamente inertes, sirven para que la planta desarrolle en ellos su sistema radicular, pero no tienen la capacidad de absorber ni de fijar en ellos los minerales y nutrientes, por lo que no intervienen en el proceso de nutrición. Algunos de los materiales más usados son la lana de roca, la arcilla expandida, la perlita y la roca volcánica.


	
Sustratos químicamente activos, sirven de soporte a la planta, pero al mismo tiempo hacen como depósito de reserva de minerales y nutrientes aportados cuando se fertiliza. Estos depósitos de nutrientes son liberados cuando las plantas lo necesitan. Son sustratos inertes las turbas rubias y negras y la vermiculita.





Según el origen de los materiales existen:




	
Sustratos de origen natural orgánico, se caracterizan por ser el resultado de una descomposición biológica, como las turbas.


	
Sustratos de síntesis, son polímeros orgánicos no biodegradables y que se fabrican mediante procesos químicos, como la espuma de poliuretano o el poliestireno expandido.


	
Sustratos transformados o tratados, que son rocas o minerales a los cuales se les aplica algún tipo de tratamiento físico que modifica considerablemente las características del material inicial, como es el caso de la perlita, la lana de roca, la vermiculita, la arcilla expandida, etc.





Habitualmente y en la mayoría de los casos se utiliza una mezcla de sustratos, ya que así se obtienen los beneficios de todos los que se usan y se contrarrestan las posibles deficiencias. Dependiendo del tipo de cultivo que se vaya a llevar a cabo, se usará una mezcla u otra, por ejemplo, si las plantas a cultivar necesitan un gran aporte hídrico se buscará una mezcla de sustratos que retenga el agua, como por ejemplo una mezcla de turba y lana de roca, que ambas tienen una gran capacidad de retención.
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Actividades


8. ¿Qué son sustratos tratados?


9. ¿Qué diferencia tienen los sustratos tratados con respecto a los sustratos de síntesis?





4.2. Desinfección


La mayoría de los sustratos presenta como un gran problema que son propensos a ser infectados por algunos patógenos, sobre todo hongos, bacterias y virus.


Es muy conveniente antes de usar cualquier sustrato asegurarse de que no contiene patógenos de ninguna clase. En caso de duda es recomendable llevar a cabo una desinfección del mismo, siguiendo alguna de las técnicas de desinfección de suelos ya comentadas.


Es importante tener en cuenta que los sustratos tienen distintas características unos de otros, por lo que puede darse el caso de que el método usado para desinfectar un sustrato no sea el más adecuado para desinfectar otro y viceversa, por tanto, habrá que buscar la manera más adecuada de desinfectar teniendo siempre en cuenta el tipo y el estado en que se encuentre el sustrato.


Especial cuidado se debe tener cuando el sustrato se va a usar para llevar a cabo siembras, tanto en semilleros como de material de cubrición, ya que las semillas y plantas pequeñas son mucho más sensibles a los patógenos que las plantas ya desarrolladas.


Es importante tener en cuenta que los sustratos tienen distintas características unos de otros, por lo que puede darse el caso de que el método usado para desinfectar un sustrato no sea el más adecuado para desinfectar otro y viceversa, por tanto, habrá que buscar la manera más adecuada de desinfectar teniendo siempre en cuenta el tipo y el estado en que se encuentre el sustrato.


4.3. Elección y utilización


A la hora de elegir un tipo de sustrato o mezcla de los mismos, hay que tener en cuenta una serie de factores como son:




	
Las necesidades hídricas del cultivo a realizar. Se elegirá y utilizará un sustrato adecuado según la cantidad de agua que el cultivo necesite, por ejemplo, las turbas retienen mucha agua y será aconsejable en la mayoría de cultivos hortícolas, por el contrario la arena retiene poca agua y será recomendable en cultivos como el girasol.


	
Las necesidades nutricionales de las plantas. Los sustratos inertes se usarán en cultivos con pocas necesidades nutricionales, ya que no intervienen en el proceso de alimentación de la planta. Los sustratos químicamente activos se usarán en cultivos con muchas necesidades nutricionales ya que pueden ayudar en el proceso de fabricación de alimentos que la planta lleva a cabo.


	
La densidad del sustrato. Según su densidad el sustrato será más o menos poroso, siendo apto o no para determinados cultivos. Los sustratos menos densos, como el compost, son más fáciles de manejar y usar que los más densos, como la arena.


	
La granulometría o tamaño de los gránulos. Este tamaño condicionará la elección y utilización de un tipo u otro de sustrato ya que hará que aumente o disminuya la densidad y la capacidad de retener agua del mismo. A mayor granulometría menor densidad y menor capacidad de retención hídrica.


	
Capacidad de descomposición. Hay algunos sustratos, los que son de origen natural como el compost o la turba, que se van descomponiendo conforme va pasando el tiempo. Esta capacidad de descomposición será una ventaja o un inconveniente dependiendo del cultivo, lo cual influirá a la hora de elegirlos y utilizarlos.





[image: image]


Sabía que…


La turba se obtiene de zonas pantanosas, en las cuales se ha ido acumulando materia orgánica durante miles de años.





5. Eliminación de hierbas espontáneas no deseadas
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